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 “Cualquiera que llega al fondo de sí mismo, sabe lo que es la música” 
Boecio 
 
 “La más noble de las ciencias humanas; cada uno debe procurar aprenderla con 
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El estudio de la música a la luz de la filosofía, posiblemente surja bajo la necesidad de 
comprender por qué hacer y escuchar música ha sido un factor tan importante en el 
desarrollo del pensamiento humano. La obligación de intentar dar una respuesta a este 
cuestionamiento conduce al encuentro con grandes pensadores como Platón, Nietzsche 
y Adorno (entre otros muchos), todos preocupados por interrogar el papel que juega este 
arte en los cuestionamientos filosóficos a propósito de la humanidad -y la vida en todas 
sus manifestaciones- en cada uno de sus períodos históricos, realizando aportes 
grandiosos a la relación entre la música y la filosofía. Sin embargo, considero que 
Schopenhauer es quien más se acerca a una repuesta definitiva a tal pregunta, pues en 
sus pensamientos sobre la organización jerárquica de las artes la dota de características 
eidéticas, las cuales, además de darle prioridad sobre el resto de las artes, la convierten 
en un medio para comprender el actuar y superar el dolor de la existencia humana.  
Tal vínculo delimita el enfoque de este trabajo a partir de una comprensión del nexo entre 
la música y el concepto de voluntad en el libro El mundo como voluntad y representación 
(1818) del pensador alemán Arthur Schopenhauer. Debido a que tras la lectura del libro 
tercero de esta obra podemos notar que el autor no tiene en cuenta ni las diferentes 
maneras en la que la música se puede manifestar no el cómo estas influyen en la relación 
con el concepto de voluntad, se establece como objetivo principal, del presente trabajo, 
el intentar vislumbrar qué entendía Schopenhauer por música e incorporar el concepto 





En primera instancia el primer capítulo de este trabajo abordará las características 
propias de los conceptos de voluntad y representación para llegar así a la comprensión 
de su relación con la contemplación estética y, posteriormente, la importancia de la 
música como la única de las artes que puede acercarse a lo indeterminado o, mejor 
dicho, a aquello que escapa de la racionalidad y el pensamiento. Lo anterior 
desembocará en la necesidad de construcción de la forma musical, permitiendo apreciar 
de mejor manera cómo ella expresa los diferentes niveles del concepto de Schopenhauer 
apelando a diferentes mecanismos (sensibilidad y razón) con los que el hombre se 
desenvuelve en el mundo.  
Ahora bien, en ese primer capítulo se mencionará la correspondencia entre la 
conformación de escalas musicales y las sensaciones que producen, dadas las 
construcciones tonales en cada una de ellas, bajo la finalidad de comprender que la  
música produce una sensación diferente dependiendo de la distancia de sus intervalos. 
Esto permitirá entender en cierta medida por qué el autor alemán afirma que la música 
es universal pues se dirige a la sensibilidad y no a la razón, observando la aplicación de 
esto en reciprocidad con el concepto de voluntad.  
Una vez aclarado el concepto de forma musical, los capítulos posteriores ahondarán en 
el estudio de sus subdivisiones para mostrar cómo cada una de ellas manifiesta en 
determinada proporción, el concepto central de la obra de Schopenhauer; allí se 
analizarán pequeños fragmentos de piezas musicales escogidas minuciosamente que 
permitirán entender mejor lo que se expresada en la exploración de cada forma.  
Así mismo, en la parte final del trabajo, se establecerá en qué medida cada forma 





quedado claros. Esto permitirá dar el paso final de esta investigación: jerarquizar las 
formas determinando cuál de ellas manifiesta la totalidad del en sí de todo fenómeno 
Capítulo 1. La música es un sentimiento 
 
1.1. La música como sentimiento 
La música es el arte más abstracto de todos, pero no por esto el más lioso para la 
racionalidad y el entendimiento humanos. Por el contrario, la música puede llegar a ser 
el arte más popular y, por tanto, el de más fácil acceso para las diferentes sociedades y 
culturas que han protagonizado la historia de la humanidad. Por encima de la literatura, 
la arquitectura, la pintura, la escultura y, aun siendo más jóvenes, el cine y la literatura, 
la música se ha proyectado como un espacio estético al cual confluyen la objetividad y 
la subjetividad, la realidad y la ficción, la razón y los sentimientos, (entendiendo por 
sentimientos como aquellas cualidades subjetivas de las sensaciones, es esas primeras 
impresiones sensibles relacionadas con la experiencia de cada sujeto) . De esta manera, 
la relación entre forma y contenido se ha visto vencida por la emotividad (sentimiento 
remitido a afecciones de orden placentero u doloroso) propia de una pieza cualquiera, 
sin importar su contexto histórico ni su procedencia geográfica. Un ejemplo de esto es la 
ópera wagneriana Tristán e Isolda, una pieza de rock como el Dark side of the moon de 
Pink Floyd o, incluso alguna de las obras vallenatas de Alejo Durán o las tangueras de 
Carlos Gardel. Con esto quiero señalar el rol tan importante que la música juega no solo 
en el desarrollo de identidades propias (nacionales si se quiere) a partir de un ritmo 
específico o una melodía puntual, sino también la edificación de metafísicas que narran 





La conformación de la música proviene de una forma de comunicación elemental. Los 
primeros sonidos musicales (con esto me refiero a posibles composiciones agradables 
al oído y a la consciencia) emanaron de la naturaleza y, después -y a modo de imitación- 
se autonomizaron recurriendo a la voz y a elementos externos que oficiaban como 
instrumentos rituales: sonidos para cazar, para llamar las lluvias, para agradecer 
bonanzas, para hacer la guerra, etc. Así las cosas, desde el principio de los tiempos el 
poder de la música a acompañado a los seres humanos, recogiendo, sublimando, 
construyendo y forjando los valores y voluntades más importantes de las sociedades.  
En la presente investigación, para poder comprender la razón por la cual la música no 
solo es importante, sino que es la más importante de las artes en cuanto sabe representar 
fielmente los anhelos humanos, abordaremos al filósofo alemán Arthur Schopenhauer y 
su concepto de voluntad. Dicha voluntad es aquella que se encarga de motivar al mundo 
de las representaciones guiando al hombre a desarrollar un actuar regido bajo el deseo. 
Sin embargo, el autor alemán encuentra en este punto el problema que causa el desear: 
el dolor, el cual solo es superado momentáneamente por medio de la contemplación 
estética, y es así como él mismo llega a la jerarquización de las ramas artísticas en donde 
otorgará a la música el lugar más alto, pues según él, se encuentra ligada de forma 
directa con las esencias de las cosas permitiendo así la captación de la voluntad. 
Schopenhauer ha manifestado que la música es universal, pues al apelar al sentir y no 
a la razón puede dar cuenta de cualquier aspecto de la vida, manifestando todos los 
fenómenos de una forma contundente y muchas veces de difícil acceso para la razón y 





Es en este punto donde nace la reflexión filosófica central de esta investigación, la cual 
se basa en la evidencia de la inexistencia de una forma musical única, y en las diferentes 
formas en que surge dicho arte, además del hecho de que muchas composiciones son 
creadas como una mimesis del mundo de las representaciones (música cantada).  En 
ese orden de ideas se llega a la suposición de que no toda obra musical pueda expresar 
la voluntad en sí misma dada su naturaleza individual derivando en la necesidad de 
jerarquizar las diferentes formas musicales. 
1.1. Antecedentes 
A continuación realizo un pequeño esbozo a propósito de dos autores que, desde la 
dimensión filosófico-pesimista desarrollada cuidadosamente por Schopenhauer, se 
aproximan a las reflexiones musicales que en la presente monografía sirven de base 
para establecer y determinar los márgenes teóricos. Esto, por supuesto, no implica el 
desconocimiento de otros autores que, con la misma vivacidad intelectual, han sabido 
abordar el tema de la música, tales como Aristóteles, San Agustín y/o Descartes, entre 
otros muchos.  
Platón 
El filósofo griego considera a la música como aquel arte que tiene más semejanza con 
la ciencia, pues busca estudiar los intervalos, la proporción y la simetría, lo cual le da un 
acercamiento al orden del cosmos, así que el placer producido por esta es mucho mayor 
al considerar que genera en el alma un estado de exaltación y relajación. Todo lo que 
hable de música debe llevar a lo hermoso, ya que estas se encuentran dentro de las 





astronomía, debido a que los sonidos que se producen en una pieza musical no se 
forman en el mundo sino que son una clara conformación de ideas y esencias que en sí 
no tienen una interpretación en el mundo sensible. Al igual que el ejemplo que pone 
Platón del círculo, nadie nunca ha visto la música y esta solo será verdadera si se acepta 
como una idea. 
Aunque la música pueda ser percibida por la facultad de escucha, esta tiene una 
naturaleza de idea o esencia, pues nace en el mundo inteligible debido a que solo puede 
ser creada a través de la razón. Para que esta pueda ser apreciada e interpretada por 
los demás es necesario atribuirle formas como lo son las figuras musicales. 
Podemos apreciar en esta medida que Schopenhauer, al igual que Platón, jerarquizó las 
ramas del arte  en donde ambos autores dieron a la música el lugar más alto, 
relacionándola con los conceptos que están más allá del mundo de los fenómenos, este 
es el punto que une a ambos autores, sin embargo, se separan al momento de analizar 
las otras ramas del arte, pues Platón las menosprecia argumentando que son simples 
mímesis del mundo de las copias (pintura y escultura) o son reproducción sin reflexión 
de designios de los dioses (poesía), mientras que en Schopenhauer todas representan 
la voluntad solo que en cantidades menores. Para el autor alemán la pintura y la escultura 
expresan la voluntad otorgando a lo efímero un carácter intemporal y desindividualizado, 









Para poder desarrollar nuestro análisis y relacionar la voluntad con las formas musicales 
es indispensable saber cómo Schopenhauer llega a dar forma a este concepto, y lo hace 
retomando la cosa en sí esa paradoja que para Kant es incognoscible, para él es el 
impulso del mundo. Así pues, el autor alemán ha identificado a la cosa en sí como la 
voluntad y ha mantenido en su filosofía la distinción con el fenómeno. 
El proceso reflexivo en relación con la cosa en sí nace en dos puntos. Por un parte, se 
encuentra en la Crítica de la razón pura y por otro lado en la concepción del mundo hecha 
desde el ámbito de la representación y la voluntad; la lectura que hace Schopenhauer de 
Kant no es una lectura que intenta reproducir sus tesis y pensamientos, es por el contrario 
una lectura de orden más reflexivo  en función  de algo nuevo, cuyo origen es la 
contraposición kantiana entre fenómeno y cosa en sí, dando como resultado el dualismo 
mostrado por Schopenhauer entre los mundos del por qué y el qué. 
Vale la pena también nombrar el libro de Kant La crítica del juicio pues allí se habla 
claramente de un método estético dentro del cual la música es altamente valorada, 
porque es considerada trascendental, ya que ella, por sí misma, tiene la fuerza sensible 
como para intervenir directamente en los procesos de conocimiento y representación de 
la realidad de los seres humanos. En otras palabras, brinda una posibilidad de 
percepción del mundo que generalmente está más asociada a universos explícitamente 
racionales. En Kant, la sensibilidad es como una ventana que permite al sujeto ver el 





Kant busca la manera de romper la creencia en la fundamentación estética de gustibus 
non disputandum est (sobre el gusto no se puede disputar), pues Kant buscará encontrar 
juicios estéticos universales y necesarios. Para poder entender este propósito de una 
manera más clara podemos imaginar comparar la edificación el Kremlin de Moscú, con 
una casa en deterioro, es muy improbable que alguien afirme que la casa en deterioro 
es más bella que el Kremlin de Moscú, Kant explicará este contraste de opinión 
estableciendo que al afirmar que algo es bello, no se logra mediante juicios lógicos en 
los cuales interviene el entendimiento sino que por el contrario se trata de un juicio 
estético en los que intervienen las sensaciones de placer o desagrado establecidas por 
un sujeto, así que este fundamento que determina que algo es bello o no, no es un 
fundamento objetivo, si no que por el contrario es un fundamento subjetivo. Buscará pues 
establecer que estos juicios cuando se dan de una manera pura son desinteresados ya 
que se dan espontáneamente y que se encuentran firmemente relacionados con las 
sensaciones de placer o desagrado.  
Kant entiende por interés, incluso por gusto, la satisfacción causada por la existencia de 
un objeto. Esto puede entenderse de una manera más clara si imaginamos que somos 
jueces en un concurso de pintura en el que alguna obra creada por nosotros participa, 
daríamos cuenta que se da un conflicto de intereses pues no se podría contemplar la 
presentación de nuestra obra de arte pues el juico que otorgaríamos sobre la belleza de 
esta estaría ligado a un interés en la existencia de este objeto, en este caso, la pintura 
creada por nosotros. El gusto supone la existencia de una subjetividad que permanece 
permeada por experiencias personales que a su vez persiguen no solo un interés 





partir de lo bello o lo sublime que puede resultar bien sea el trabajo de otros, o el de 
nosotros mismos puestos a consideración.  
Tenemos entonces que en Kant para que los juicios estéticos o de gusto sean puros, el 
sujeto no debe tener el más mínimo interés en la existencia del objeto que se perciba. 
Se afirma también que el interés puede apreciarse de dos formas, una en lo agradable y 
otra en lo bueno. Cuando encontramos agradable un objeto este puede despertar un 
interés y así impedir un juicio puramente estético. Este valor estético del mundo 
propuesto por Kant es de suma importancia para entender la propuesta planteada más 
adelante por Schopenhauer pues, a diferencia de la filosofía kantiana de la cual nuestro 
autor es heredero la visión estética del mundo y principalmente la concepción del arte. 
es uno de los puntos de inflexión en sus postulaciones. Si bien para Kant, como lo vimos 
anteriormente, el arte es algo que puede ser conocido bajo los límites de la razón, para 
el autor del mundo como voluntad y representación este se encuentra en campo 
metafísico pues para él el arte no atiende a fines conceptuales o teóricos sino que fijará 
sus bases en las ideas (elementos que para Platón y Kant se encuentra fuera del mundo 
sensible).  “El contenido u objeto del arte es aquello que permanece ajeno a, y es 
independiente de toda relación; lo propiamente esencial del mundo; el verdadero 
contenido de todos los fenómenos; aquello que no está sometido a cambio alguno y que 
es conocido de una vez por todas con una verdad única; en una palabra: las ideas, que 







1.3. La contemplación estética como medio para superar el dolor: un acercamiento 
a Schopenhauer 
Para aproximarse a Schopenhauer y comprender la relación de su teoría estética con la 
música primero debemos rastrear el origen de sus conceptos principales: voluntad y 
representación. Por esta razón, es preciso recordar que el autor es un descendiente del 
pensamiento kantiano y que muchos de sus conceptos derivan tras su lectura de la 
Crítica de la razón pura, en donde encuentra que el hombre solo es capaz de conocer 
bajo los límites de la experiencia, es decir, que la razón está condicionada por la forma 
como puede llegar a acercarse y conocer el mundo, y esta a su vez se encuentra 
estructurada bajo categorías impuestas por el entendimiento. De esta manera, nuestro 
autor descubre en Kant que lo que se conoce se halla dentro de esquemas universales 
de causalidad, tiempo y espacio, bajo los cuales podemos percibir y entender lo que nos 
rodea. Esto significa que solo es posible apreciar lo que se manifiesta frente a nosotros, 
por lo tanto, estas categorías no son aplicables fuera de la experiencia ya que determinan 
la manera en la que el ser humano interactúa con el mundo. 
Siguiendo esa línea de pensamiento, en cuanto un objeto aparece es inmediatamente 
categorizado por el entendimiento, lo cual permite que sea conocido, esto es denominado 
por Kant como fenómeno, sin embargo, más allá de los límites de la experiencia se 
encuentra lo que el filósofo de Königsberg denominó noúmeno o cosa-en-sí, lo que 
desafortunadamente no puede ser percibido, pues el hombre se encuentra limitado a los 
fenómenos.  
Este concepto es retomado por Schopenhauer, reconociendo así que hay algo que se 





el noúmeno (aquel objeto no fenoménico, es decir, que no pertenece a una intuición 
sensible, sino a una intuición intelectual, racional o suprasensible) es eliminado con el fin 
de establecer límites con el idealismo, argumentado que dicho término es un concepto 
sin contenido positivo, debido a su necesidad de explicar la aparición de los fenómenos. 
Sin embargo, al conservar el noúmeno se mantiene la idea de la existencia de algo que 
va más allá del entendimiento del hombre. El problema que enfrentará el autor de El 
mundo como voluntad y representación será el de cómo tener acceso al noúmeno si está 
más allá de la experiencia y no puede ser conocido.  
Para esto Schopenhauer, en la parte inicial de su obra, realizará una reinterpretación del 
fenómeno de Kant, entendido éste como la realidad tal cual como se nos presenta y 
como la conocemos a partir de las formas primarias y empíricas de la sensibilidad y del 
entendimiento. Pues bien, en Schopenhauer este concepto cambia de forma al ser 
comprendido como el modo en el que se ocultan las verdaderas esencias de las cosas, 
es decir, la forma por la cual la realidad no la que circunda y es perceptible fácilmente 
por medio de los sentidos –por ejemplo- sino aquella amalgama de cosas que oculta tras 
el propio velo de lo obvio o real. De esta manera el fenómeno kantiano adquiere con 
Schopenhauer la cualidad de encubrir la realidad, pues los objetos que se presentan ante 
nuestra percepción resultan siendo simples recreaciones mentales.  
Para poder llegar a esta conclusión, el autor relaciona ese ocultamiento con una leyenda 
tradicional hindú el velo maya, en donde los dioses cubrían los ojos de los mortales con 
un velo que les mostraba un mundo del que no se puede decir si es o no es. Esta forma 
de comprender el fenómeno desemboca en la construcción del concepto de 





decir que la representación tiene como fin la comprensión de los fenómenos de acuerdo 
a la subjetividad, es por esto que se dirá al principio de la obra magna de nuestro autor 
“el mundo es mi representación” entendiendo por esto que  el sujeto quien dotara de 
sentido el fenómeno,  al momento de la interacción, de acuerdo a su experiencia en el 
mundo. Además, no solo es representación lo que podemos captar a través de los 
sentidos, sino que también la mente y la razón son objetos que forman parte de este 
mundo como idea, pues el sujeto puede concebirse a sí mismo como un fenómeno, como 
algo que está ahí.  
Hasta este punto puede observarse la estrecha relación entre Kant y Schopenhauer. Sin 
embargo, como se mencionó anteriormente, nuestro autor fue un lector del pensamiento 
de los Upanishads (libros sagrados de los hinduistas) en donde encontró el concepto de 
“maya” el cual hace referencia a la multiplicidad de fenómenos como aspectos ilusorios 
del mundo, (no podemos decir si lo que percibimos es real o no).  Esto llevará a la 
comprensión  de los fenómenos por parte de Schopenhauer como una pintura sobre una 
cortina o velo en la cual se encuentra pintado el mundo perceptible, planteando entonces 
la pregunta de si el mundo que se  conoce es fenómeno ¿dónde está el noúmeno? es 
decir ¿qué hay detrás del velo? En esta instancia el fenómeno para Schopenhauer es 
solamente una ilusión al ser solamente un constructo de sucesos de los cuales no se 
puede determinar su veracidad. De esta manera y gracias a sus  lecturas de los textos 
hinduistas en las que se creía que detrás de aquel velo estaba la unidad del principio 
cósmico de Brhaman (una fuerza cósmica de la cual todo lo demás es una manifestación 





cósmico del cual deriva todo lo que percibimos incluyendo nuestra propia existencia, una 
fuerza cósmica más allá del mundo fenoménico. 
En Kant, aunque el hombre carezca de una apreciación de lo nouménico, puede 
desarrollar en el fenómeno un saber casi infinito pues considera que este límite alienta 
el desarrollo del conocimiento fenoménico, mientras que Schopenhauer no lo ve con 
buenos ojos pues realza su naturaleza ilusoria. Esto implica que el hombre sea motivado 
a seguir figuras carentes de realidad, de allí surge el principio de razón suficiente (todo 
lo que pasa es así y no de otra manera por una razón o causa suficiente que a su vez 
tiene una explicación única y concreta), que se encarga de mantener un enlace entre 
representaciones, pero que a su vez carece de validez al ser a priori, es decir ante la 
esencia  más íntima, el deseo, pues este se encuentra lejos del orden regido bajo los 
principios de causalidad  pues es voluntad pura que no necesita un por qué ni ningún 
tipo de justificación. De esta manera, los deseos forman parte de un universo que, a 
priori, generan dependencia de la realidad “falsa” que se nos presenta tan fácilmente a 
nuestras consciencias. Es decir, el deseo no necesita de la experiencia porque es fortuito 
e inherente a la experiencia en sí misma como fenómeno ulterior cognoscible solo por 
medio de la satisfacción o el cumplimiento.  
No obstante, este principio es la fuente de toda racionalidad pues al exigir la causa de 
cualquier fenómeno permite captar la realidad con mayor facilidad, pero esto no significa 
que lo real sea racional en términos estrictos, ya que la sensibilidad también forjar 
sistemas epistemológicos enteros que no necesariamente tienen que pasar por el velo 
racional. La formación ilusoria y engañosa no es el único problema que enfrenta el mundo 





ordenado en categorías que sin lugar a dudas resulta satisfactorio para el desarrollo del 
conocimiento fenoménico, presenta cierta impericia que Schopenhauer no deja pasar por 
alto. Al seguir de cerca el principio de razón suficiente se encuentra con que éste tiene 
un límite en el que no se puede seguir dando cuenta del porqué de los fenómenos, 
agotando así todos los recursos del entendimiento, llegando al margen del conocimiento 
del hombre en donde la pregunta es por el “qué”, qué hay más allá del entendimiento, 
pero debido a que los mecanismos de la representación y la razón son limitados es 
imposible acceder a ello por tal vía. A raíz de esto Schopenhauer entenderá el noúmeno 
como una fuerza que impulsa al hombre a actuar, y a esto lo llamará voluntad. 
Ya habiendo establecido el origen de la formación del concepto de representación, y bajo 
qué necesidades Schopenhauer empezará a moldear el concepto de noúmeno como 
voluntad, nuestro autor dirá entonces que al agotar el principio de razón suficiente todo 
objeto tiene una causa externa, es decir una realidad nouménica. De igual forma, el 
sujeto que percibe debe tener también esta característica, que para poder encontrarla  el 
sujeto debe instalarse entonces fuera de la experiencia, y esto es logrado al encontrar 
que el cuerpo le es dado de dos formas diferentes: en una primera instancia se manifiesta 
como una representación fenoménica en el entendimiento, es decir, como un objeto más, 
regido bajo las reglas de todos los objetos, pero de igual manera el sujeto tiene la 
experiencia de vivir su propio cuerpo. De esa manera, el cuerpo se muestra ante el sujeto 
de una forma totalmente diferente al resto de objetos que hay en el mundo, por tal razón 
el cuerpo es captado por la conciencia y el entendimiento como algo que es 





  «La acción del cuerpo no es otra cosa que el acto de la voluntad objetivado, es decir, 
dado en la intuición.  Esto mismo se puede decir de cada uno de los movimientos del 
cuerpo, no sólo de los motivados, sino también de los involuntarios y ocasionados por 
estímulos; en suma, que el cuerpo entero no es otra cosa que la voluntad objetivada, es 
decir, convertida en representación» (, Schopenhauer, 1819, pág. 61).  
Siendo el cuerpo objeto de las representaciones se le permite conocerse a sí mismo, 
percibiendo la afinidad que existe entre sus actividades y lo que motiva su actuar. En 
esta medida, el cuerpo es aquel que posibilita la autoconciencia del sujeto permitiendo 
la manifestación de su esencia, de esta manera, aunque el sujeto que no se conoce a sí 
mismo, se ha visto siempre como un cuerpo y a raíz de esa experiencia interna el sujeto 
comprende su cuerpo como un mecanismo que determina sus acciones hacia un querer 
especifico. De la experiencia interna el sujeto es capaz de acceder al en sí de su propio 
fenómeno y del mundo apartándose de la exterioridad de la representación, pues a 
diferencia del resto de objetos conocemos su interioridad logrando percibir la relación 
entre los actos de la voluntad y el movimiento. En la percepción del cuerpo como objeto 
de las representaciones y del conocimiento de su interioridad se revela, según 
Schopenhauer, nuestro propio ser. Esto sucede  pues logramos captar en nosotros las 
identidades del sujeto deseante y el sujeto cognoscente. De esta manera se advierte la 
similitud entre el resto de fenómenos de la naturaleza y el propio, comprendiendo que el 
resto de fenómenos en el mundo también deben ser regidos por la voluntad, afirmado 
que el mundo no es solo mi representación sino también mí voluntad. De esta forma 
nuestro autor afirma la primacía de la voluntad sobre el logos, al considerarla como 





impulsos y acciones de los seres manifiestan la condición de una voluntad de vivir que 
se extiende sin límites, pues la conservación de la existencia es la esencia común y más 
íntima en todos los seres que habitan el mundo.   
En ese orden de ideas, al ser la voluntad noúmeno, se encuentra fuera de la 
categorización fenoménica, lo que le permite apártese del principio de individualización 
es decir se encuentra lejos de la distinción de los seres bajo las categorías de tiempo y 
espacio lo cual le permite actuar con total libertad y sin ninguna clase motivación. Es por 
esto que para Schopenhauer es ciega e irracional, esto le proporcionara a nuestro autor 
asociarla con las diferentes fuerzas que actúan en el mundo de las representaciones 
argumentado que aunque se muestren diferentes en su manifestación fenoménica todas 
son una única fuerza: la voluntad de vivir. 
Dado lo anterior logramos comprender que la voluntad de vivir está presente en todos 
los individuos, sin embargo, en este hecho surgen los extremos en los que se desarrolla 
el existir de los seres, estos son el deseo y su satisfacción y, en contraparte, el dolor y el 
sufrimiento. El uno depende del otro para poder manifestarse pues en tanto que se 
desea, se sufre por las limitaciones de poder lograr lo que se anhela, pero en el momento 
que se adquiere lo que se desea surge un elemento que Schopenhauer considera aun 
peor que el sufrimiento, el aburrimiento, una sensación de vacío que manifiesta una 
voluntad inactiva. Sin embargo el bucle es infinito, pues según el autor no tardará mucho 
tiempo hasta que aparezca un nuevo deseo y con él un sufrimiento. De este modo la 
voluntad jamás encontrará un elemento definitivo que satisfaga su querer porque en 





deseando algo constantemente, de esta manera el dolor y el sufrimiento no son más que 
la incapacidad del desear de la voluntad. 
Schopenhauer plantea dos vías para la superación del dolor, la estética y la ética, ambas 
según él, proporcionan un conocimiento imposible de describirse a través del lenguaje 
pues en estos campos nuestro autor argumenta que el sujeto abandona el dominio del 
logos para dar paso a un saber místico en donde no caben las razones sino la descripción 
de su desarrollo dentro de la representación.  
Entre el mundo de la voluntad y la representación nuestro autor incorporará un tercer 
ámbito donde se encuentran las objetivaciones inmediatas del noúmeno, determinando 
el orden ascendente de los seres naturales. Schopenhauer entiende estos grados como 
una idea bajo la concepción platónica, entendiéndolos como formas eternas que más 
adelante adquirirán una forma en el mundo de las representaciones a la luz de las 
categorías fenoménicas, esta relación entre la idea y su representación es denominada 
por nuestro autor como ley natural. El escalafón que está por debajo de la objetivación 
de la voluntad está determinado por las fuerzas naturales. Los niveles superiores son 
ocupados por los animales y la plantas hasta llegar al lugar en el que se encuentra el 
hombre, donde se desarrollará la individualidad con mayor fuerza, allí la voluntad utiliza 
esta organización ascendente para alcanzar los grados más elevados de su objetivación.  
De este modo la voluntad se encuentra presente en todos los seres apareciendo en los 
grados más bajos como un impulso ciego, en los animales como intuición y en los 
hombres como un querer conocer, convirtiendo al sujeto en fuente de dolor. Así pues, 
Schopenhauer dirá que en el mundo de las ideas de Platón no hay cabida para las 





representaciones, pues en este campo se encuentran las ideas infinitas e inmóviles 
donde se captan las formas inmediatas de la voluntad que definen los objetos de la 
contemplación estética. El sujeto que accede a este campo se hace la pregunta por el 
qué, dejando atrás el principio de razón, buscando el conocimiento por medio de una 
vida intuitiva materializando los conceptos en obras de arte y no a través del lenguaje. 
Con esto en mente, Schopenhauer empezará a dar forma a su teoría estética la cual se 
desarrolla bajo la mirada de una organización ascendente en donde cada una de las 
ramas artísticas ocupa un lugar determinado en una tabla de posiciones que varía de 
acuerdo a su relación en la contemplación de las ideas. Así pues, la arquitectura se 
encuentra en un grado inferior ya que se relaciona con las formas básicas de la 
naturaleza y sus principios; seguidamente se encuentran las artes relacionadas con la 
idea del hombre, pintura y escultura las cuales son superadas por la poesía y la tragedia, 
estas expresan el auténtico conocimiento del hombre pues considera que herramientas 
como la historia se quedan sumidas en los acontecimientos y los fenómenos mientras 
que este arte narra lo eterno, la idea en sí mismo. En la tragedia se expresa el conflicto 
entre la voluntad y su representación dejando de lado el proceso racional pues da cuenta 
del dolor y el sufrimiento del hombre: 
Se considera con razón a la tragedia el género poético más elevado, tanto desde el punto 
de vista de la dificultad de la obra, como de la impresión que en el espectador produce. 
Importa mucho, para entender bien el conjunto de las consideraciones expuestas en este 
libro, observar que esa obra suprema del genio poético tiene el fin de mostrarnos el 
aspecto terrible de la vida, los dolores sin nombre, las angustias de la humanidad, el 





inocente, pues encontramos ahí una indicación significativa de la naturaleza de este 
mundo y de la existencia. Lo que presenta la tragedia ante nuestros ojos es el conflicto 
de la voluntad consigo misma, mostrándose con todos sus horrores, desenvolviéndose, 
de la manera más completa, en el grado supremo de su objetivación. (Schopenhauer, 
1819, pág. 128).    
Pero por encima de la poesía y la tragedia se encuentra un arte que para Schopenhauer 
expresa los designios mismos de la Voluntad, pues para él es el en sí de todo fenómeno 
y no solo representa una idea especifica ya que no es un arte del pensamiento sino del 
sentimiento, la música. 
 
1.4 La música como máxima expresión de la voluntad 
La música es la manifestación artística más pura para Schopenhauer, pues en ella es 
donde el arte cumple cabalmente su función como mecanismo para la superación del 
dolor, ya que es un reflejo de la totalidad, pues encarna la voluntad del mundo, debido a 
que en ella no se expresan ideas que buscan objetivar la voluntad sino es la misma 
voluntad objetivándose; esto quiere decir que  por medio de la música se es revelada la 
realidad misma, pues ya no se encuentra frente a los fenómenos sino esta ante aquello 
que está más allá del entendimiento, actuando,  entonces, como un lenguaje universal 
que prescinde de los conceptos, pero conserva una claridad insuperable pues la 
sensación estética(entendida como esa experiencia empírica objetiva) producida por ella 





observa con sumo misterio, pues el arte sonoro no es representación ya que a diferencia 
de las otras ramas artísticas no corresponde a ninguna idea determinada.  
La voluntad es aquella cosa que se constituye como cimiento metafísico de la realidad. 
Es la esencia íntima de todas las cosas (cognoscibles y no cognoscibles). Se dirá 
entonces que la música está más allá del mundo pues al no expresar objetivaciones de 
la voluntad manifiesta la voluntad en sí mima. «Por analogía con las demás artes 
podemos deducir que la Música debe relacionarse en algún sentido con el mundo, como 
la representación con lo representado, como el ectipo con el prototipo, pues todas 
aquéllas poseen este carácter, y su acción sobre nosotros es del mismo género que la 
que nos produce la Música, salvo que esta última es más enérgica, más rápida, más 
necesaria y más infalible». (Schopenhauer, 1819, pág. 74).    
Nuestro autor desarrolla la relación de la música con el mundo por medio de las ideas, 
argumentando que estas son la objetivación de la voluntad y como habíamos visto a en 
la sección anterior, a cada rama artística le corresponde la contemplación de una idea 
puntual. De esta manera, podría afirmarse que el mundo es el fenómeno de las ideas. 
Sin embargo, para Schopenhauer el arte sonoro no es un mecanismo que sirve para la 
intuición de ideas, pues este va más allá, desarrollándose lejos del mundo de los 
fenómenos, ya que no se dedica a imitar y a reproducir ideas sobre la esencia del mundo, 
ya que ninguno puede atribuírsele debido a su constitución general y a su falta de 
concreción.  
Sin embrago, Schopenhauer advierte que a pesar de esto puede verse como un lenguaje 





En efecto, la Música es una objetivación tan inmediata de toda la voluntad, como el 
mundo, como las Ideas mismas, cuyo fenómeno múltiple constituye el mundo de los 
objetos individuales. No es como las demás artes una reproducción de las Ideas, sino 
una reproducción de esa misma voluntad, de que las Ideas son también objetivaciones; 
he aquí por qué la influencia de la Música es más poderosa y penetrante que la de las 
otras artes; éstas no expresan más que la sombra, aquélla habla de la realidad y como 
una misma voluntad se objetiva en la Idea y en la Música, pero diversamente en cada 
una de ambas debe existir, sino un parecido directo, si cierto paralelismo y alguna 
analogía entre la Música y las ideas, cuyos numerosos e imperfectos fenómenos 
componen el mundo visible. (Schopenhauer, 1819 Pg. 157).    
Así las cosas, afirmamos entonces que el arte sonoro es un lenguaje del 
sentir(sentimientos) interno que juega con las emociones, de igual manera que las 
palabras son el lenguaje lógico y específico de la razón. Por esta razón, se dice que la 
música es el lenguaje común a todos los seres humanos, ya que en su seno se 
universalizan (para utilizar palabras de hoy se “democratizan”) los conceptos, desde los 
más concretos hasta los más abstractos.  
Schopenhauer, entonces, realza la música por encima de todas las artes mostrándola 
como la manifestación que expresa la voluntad. No obstante, existe una gran cantidad 
de estilos y maneras de hacer música detalle que nuestro autor parece pasar por alto a 
la hora de hacer esta afirmación. Esto quiere decir que Schopenhauer percibe la música 
como una unidad meramente contemplativa, indiferente a los elementos que la 
componen, como las formas en las que puede ser ejecutada una obra  por un intérprete 





divergencias que existe entre oyente y ejecutante, o el mensaje verbal  que puede llegar 
transmitir. Toda esta serie de factores y muchos otros determinarán qué tanto se acerca 
una pieza u obra musical a la voluntad, pues recordemos que para nuestro autor la 
voluntad máxima en términos estéticos se logra olvidando momentáneamente el mundo 
de los fenómenos y el dolor dejado por el deseo, pero si algún estilo de la música tiene 
dentro de sí   elementos del mundo de las representaciones estos no podrán llegar de 
manera completa a la voluntad. Así como en Kant el interés en algo impide contemplar 
de manera total lo bello, en Schopenhauer elementos del mundo de las representaciones 
en el arte impedirán la captación total de la voluntad en ellos. Por tal razón, la propuesta 
central de esta monografía es analizar la música por medio de una subdivisión a la cual 
denominaré forma musical, para poder entender cómo esta expresa el en sí de todo 
fenómeno.  
1.5. La necesidad de la forma musical 
Schopenhauer ha afirmado que la música es la objetivación de la voluntad, pero este arte 
sonoro no es creado bajo una misma fórmula universal ni expresado siempre de la misma 
manera; por tal razón es necesario determinar sus expresiones individuales para así 
poder establecer la más cercana a la afirmada por nuestro autor. Tales expresiones 
serán concluyentes como formas que harán referencia a un estilo de creación musical 
que abarcan desde su construcción técnica e interpretativa, hasta las emociones que 
buscan transmitir. Ahora bien, cada forma, aunque es explícitamente música, es 
diferente, pues su sonido y emoción  transmisible saben diferenciarse unos de otros. Esto 
es lo que me lleva a preguntar si el  sonido y la construcción técnica de la música -en 





que llevan, siempre, a la pretendida objetivación de la voluntad, que es lo que finalmente 
siempre está buscando, según Schopenhauer, expresar la música.  
Es así como surge la necesidad de establecer una diferenciación entre las maneras de 
crear música: una en la que se analicen sus niveles de expresión de voluntad, pero esto 
no es algo del todo nuevo.  En la teoría musical moderna existe ya una asociación entre 
sentimientos  y emociones que se presentan al momento de escuchar determinadas 
estructuras musicales y esto se debe a  una  evolución en los llamados modos griegos1, 
lo cual  ha permitido  la constitución de 7 configuraciones musicales, las cuales consisten 
en: construcción de sonidos (notas)2 en una organización especifica llamada escala3, 
mantenido  un orden determinado  en intervalos4, que al momento de tocarse producen 
un sentimiento   ya condicionado. De esta manera al momento de hacer una composición 
dentro de alguno de estos modos, es posible determinar qué tipo de emoción puede 
llegar a producir al momento de ser escuchada por primera vez. Dichos modos son y 
están compuestos de la siguiente manera: 
 
 
                                                          
1 Un modo griego es una organización de sonidos descendentes (que van de un sonido agudo a uno más grave) 
estableciendo distancias de tono o medio tono entre los siete sonidos que lo conforman. Los modos griegos 
establecen los fundamentos teóricos para lo que se denomina posteriormente escalas musicales. 
2 Una nota es un sonido determinado por una vibración cuya frecuencia fundamental es constante. Así pues, por 
ejemplo, el término «nota musical» se emplea para hacer alusión a un sonido con una determinada frecuencia en 
sí; mientras que para aludir al signo que se utiliza en la notación musical para representar la altura y la duración 
relativa de un sonido, se suele emplear la acepción «figura musical». 
3 En un sentido general, se llama escala musical a un conjunto de sonidos ordenados, notas de un entorno sonoro 
particular (sea tonal o no); de manera simple y esquemática (según la notación musical convencional pentagramada). 
Estos sonidos están dispuestos de forma ascendente (de grave a agudo) aunque, de forma complementaria, también 
de forma descendente (de agudo a grave), uno a uno en posiciones específicas dentro de la escala, llamadas grados. 





Modo jónico  
Estudiado en la actualidad como la constitución de la escala mayor su estructura tonal5 
está organizada de la siguiente manera (T T s T T T s)6  dicha construcción musical 
genera una sonoridad que es comúnmente definida como brillante y con un aire alegre.  
Es utilizada normalmente en la mayoría de las composiciones infantiles puesto que 
transmite una emoción de alegría una de las piezas más conocidas compuestas en este 
modo es estrellita donde estás, de la cual Mozart escribió 12 variaciones.  
 
Modo Dórico  
El modo dórico está caracterizado por un sonido suave y un poco melancólico al tratarse 
de un modo menor. Sin embargo, la virtud principal de este modo es su capacidad en la 
transmisión de emociones duales entre alegría y tristeza y por esta razón se suele utilizar 
en las composiciones de jazz y música celta. Su estructura tonal está construida de la 
siguiente manera (T s T T T s T). Un ejemplo claro se puede apreciar en la pieza 
tradicional irlandesa The Cliffs Of Moher compuesta en LA DORICO: 
                                                          
5 Un tono es un intervalo que determina una  distancia entre notas adyacentes por ejemplo Do-RE, este a su vez 
puede ser dividido en semitonos permitiendo la aparición de una nota distinta entre estos dos sonidos DO -DO#/b-
RE 







Compuesto por la estructura tonal (S-T-T-T-S-T-T), está caracterizado por una sonoridad 
oscura y ampliamente reflexiva, sin embargo, es comúnmente alterado medio tono, en 
su tercer grado justamente para otorgarle una sonoridad más gitana o flamenca y, al 
hacerse esa alteración, el nombre de la escala cambia a frigia dominante. 
Modo lidio  
Compuesto por la estructura tonal (T T T S T T S). Este modo se caracteriza por una 
sonoridad con un matiz mucho más alegre, que trasmite un aire de grandeza e 
inspiración. Un ejemplo de la utilización de este modo se ve en el tercer movimiento del 
Cuarteto de cuerda n. º 15 de Beethoven. 
Modo Mixolidio  
Se compone por estructura tonal (T-T-S-T-T-S-T) dando como resultado sensación 





abajo, al ser el modo construido por el quinto grado de la escala mayor recibe también el 
nombre de dominante. Se caracteriza por tener un sonido alegre y juvenil 
Modo eólico  
Constituido por la estructura tonal (T s T T s T T). Es más conocido dentro de la música 
moderna como la escala menor natural; su característica principal consiste en una 
sonoridad que genera tristeza y/o la sensación de aflicción. Su sexto y séptimo grado 
fueron modificados con el fin de lograr una sonoridad que se adaptara a la música tonal7, 
dando como resultado las escalas menor armónica y menor melódica. 
Modo locrio  
Constituido por la estructura tonal (s T T s T T T).   Su inusual interválica genera una 
sonoridad inestable, digamos lúgubre, sombría, funebrera. Su utilización más común es 
dentro del jazz y la música clásica. Un claro ejemplo de este modo se puede apreciar 
dentro del Preludio Op.32 No.10 en Si menor de Rachmaninoff.  
Dado lo anterior, es patente que la música dependiendo de la manera de su construcción 
lleva consigo una emoción  ya predeterminada, de esta manera el arte sonoro está 
cargado de ideas al igual que sus homólogos, así pues, considero que por tal razón debe 
realizarse una clasificación musical que determine los niveles de voluntad que cada 
forma tiene bajo el contexto de la filosofía de Schopenhauer, debido a que la sensibilidad 
musical, si bien están ligada  a una emotividad de acuerdo a su construcción tonal, como 
                                                          
7 La música tonal es una organización jerárquica de las relaciones entre las diferentes alturas en función de la 
consonancia sonora con respecto al centro tonal o tónica, que es una nota, su acorde y su escala diatónica. El grado 
de consonancia se denomina «función tonal» o «diatónica», cuyo parámetro fundamental es el intervalo que cada 
nota forma a partir de la nota tónica. Este sistema es el predominante en la música de origen europeo desde el siglo 





se mencionó anteriormente, hay otros factores que determinan el tipo de emoción  que 
producen, como lo son su letra, la intensidad, la vivacidad con la  que es ejecutada una 
pieza o incluso  el contexto dentro del cual es escuchada. 
Como bien sabemos, la música es la única de las artes que contiene un lenguaje 
universal, ya que está preparada para suscitar todo tipo de emociones tan intensas que 
no importa el lugar del mundo ni la persona (de cualquier idioma) que la escuche. El 
poderío de comunicación y transmisión de sentimientos que tiene la música -y la infinita 
posibilidad que despliega para crear atmósferas anímicas- se debe, entre otras cosas, a 
que los melómanos han desarrollado la capacidad de equiparar y relacionar ciertos 
tópicos o géneros musicales con emociones específicas. Los músicos (en general y 
como resulta obvio), suelen conocer estas relaciones (dadas por la conciencia del 
público) y es por esto que manipulan estos asuntos premeditadamente para así poder 
inducir en el público concluyentes emociones.  
Por lo anterior, resulta necesario decir que la misma pieza musical (sin importar su 
género) puede generar o una emoción triste o una alegre dependiendo en el modo en 
que se toque además de que, también, una sola pieza musical puede contener en ella 
uno o más modos produciendo así un conglomerado de sentimientos. A estas 
variaciones tonales se le conocen, en teoría musical, como escalas menores y escalas 
mayores; las primeras tienden a ser melodías bajas, tristes básicamente, mientras que 
las segundas se asemejan más a estados de ánimo alegres o positivos. Estos elementos 
se relacionan de manera directa con la cercanía que pueda llegar a tener de una pieza 
musical con la voluntad, pues de acuerdo con la intención del compositor este utilizará 





queramos o no gracias al entorno cultural de occidente dentro del cual nos hemos 
desarrollado   la música normalmente remite a un acontecimiento en  el mundo de las 
representaciones, pues desde la infancia estamos asociando los elementos y sucesos  
del mundo a diferentes tipos  de sonidos. Esto permitirá que a través de nuestra 
experiencia sensible con la música entendida como complemento sonoro  de un 
fenómeno(musico fenoménico) determinemos inconscientemente como debemos 
sentirnos al escuchar algo compuesto bajo los límites de la teoría musical, incluso sin 
conocer el contexto dentro del cual ha sido creada. De ser así la música no podría 
expresar  totalmente a la voluntad ya que de una u otra manera no lograría escapar del 
mundo de las representaciones. Sin embargo en  las obras de los grandes compositores  
como Mozart Beethoven Paganini entre otros, que aunque estando elaboradas bajo 
estos parámetros, logran incorporar  elementos que escapan  a la relación musico-
fenoménica como lo son  saltos entre tonalidades, disonancias o notas que escapan del 
régimen modal (como por ejemplo encontrar re sostenido en una obra compuesta en do 
mayor),  lo cual  ocasiona que al momento de escuchar una misma pieza vengan a 
nosotros diferentes tipos de emociones  rompiendo  con la visión de que una obra solo 
puede ofrecernos  una, esto permite acercarnos de manera completa a la tan añorada 
voluntad pues bajo estas condiciones tenemos acceso a un sinfín de sentimientos los 
cuales no pueden encasillarse en el mundo de las representaciones pues no se 








Capítulo 2. La música es un mensaje. 
2.1 La música como mensaje 
La importancia de la música en la vida cotidiana es absolutamente incalculable. Por un 
lado, dota de sentido la vida de las personas como entes individuales y, por el otro, 
ennoblece culturalmente la existencia de las sociedades.  
Aunque no se presente así, de manera explícita, la espontaneidad de la música no es 
otra cosa diferente a una de las experiencias estéticas más relevantes de la vida 
moderna. Una experiencia que se distingue de otras disciplinas artísticas, como la pintura 
o la literatura, debido a que permanece más democratizada, o al alcance de todos, 
gracias a su carácter emocional que está plenamente vinculado con el yo de los sujetos.  
Ahora bien, el valor de la música es estrictamente artístico y el potencial que guarda 
refiere a especificidades emotivas que, como evidentes formas de comunicación, hacen 
mella en la vida sentimental de los individuos. De esta manera, tanto lo personal como 
lo subjetivo, están más que conectados con la práctica cultural de la música, en la medida 
en que ésta permite el relacionamiento íntimo con los demás sujetos: “Un padre o una 
madre cantándole a su niño para hacerlo dormir; tres hermanas expresando sus 
sentimientos ante una cuarta cantándole en su cumpleaños; dos amantes en la cama 
escuchando una canción que cada uno relacionará siempre con el otro.” (Hesmondhalgh, 
2015, Pág. 79).  
Pero no solo es la mencionada dimensión privada la que hace de la música un estrado 
de magnificencia emocional (por esto abstracta), sino que también lo es su práctica 





se colectiviza generando lazos de emoción entre los asistentes, es decir, es posible que 
se dé una suerte de compartir emocional.  
Si bien es cierto que este compartir emocional es inherente a la música de, por ejemplo, 
un grupo social específico que se identifica con determinado género (la música clásica 
en toda la gigantesca acepción que ésta tiene), también resulta verídico que no es 
privilegio de algunas personas o sociedades, sino que por el contrario llama a la unión 
entre individuos que comparten un mismo gusto que tienen que ver con el carácter 
personal de los sujetos, y una misma forma de ver y vivir el mundo en relación con los 
otros: aflora el sentimiento de comunidad. 
Este punto de encuentro, entre lo privado y lo público, además, es absolutamente 
poderoso, ya que proporciona atributos de identidad que inciden, naturalmente, en la 
diferenciación de los infinitos carácteres de grupos sociales formados previamente por 
otro tipo de fenómenos como los económicos, los raciales o incluso los nacionales, entre 
otros muchos. Así las cosas, la música no solo es una forma de transmisión de 
sentimientos, sino que también es una manera muy eficaz para ceder, de una generación 
a otra, valores, costumbres, cosmogonías, ideologías, etc. 
Partiendo entonces de la idea de que la música es un producto cultural con una fuerza 
capaz de generar multiplicidades de experiencias afectivas, quiero resaltar que solo por 
medio de éstas es que es posible el florecimiento humano. Entiendo por florecimiento 
humano el fenómeno por el cual un individuo o grupo social tiene la posibilidad de 
desarrollar su sensibilidad por medio de un realce ético de la vida, en donde surge una 
sensación de tiempo compartido, en el cual la libre comprensión del contexto general 





Aclaro que el florecimiento no tiene mucho que ver con conceptos como la felicidad o el 
placer, incluso cuando estos pueden desprenderse del florecimiento, cuando este está 
consolidado por medio de la actividad y no del espíritu. En el caso puntual de la música, 
el florecimiento es la capacidad (muchas veces inconsciente) de escucha y 
contemplación la que forja la unidad emocional entre individuos o, en otras palabras, el 
poder identificador de comunidad y/o la aparición de un nosotros en el cual desde la 
subjetividad, se presta atención a los otros, generando así formas axiomáticas de 
interacción y vínculo solidario. 
Vivir la música, según la filósofa estadounidense Kathleen Marie Higgins (2012), es 
posible gracias a que: 1. La música imita o representa las emociones. 2. La música 
despierta las emociones. 3. La música expresa las emociones.  Estas tres virtudes de la 
música, no significan otra cosa diferente al hecho de que ésta, aunque no está 
plenamente orientada a la experiencia estética (placer, belleza), como sí sucede con 
otras artes, sí que permanece adherida a estados afectivos íntimos que, al ser tocados, 
desembocan en relajamientos, vigorizaciones, memorias, proyecciones, etc. Así las 
cosas, planteo que la música es un arte narrativo por antonomasia, no solo si nos 
dedicamos a pensarla desde el punto de vista lírico, sino también si la asumimos desde 
el lugar netamente instrumental, es decir, si nos detenemos en la narrativa que despliega 
la orquestación, por ejemplo, en cualquiera de las obras de Richard Wagner. Y acá 
entramos en el terreno del relato, en donde hay elementos discursivos que, de una u otra 
manera, procuran identificar qué significados en sí tiene la música. 
En el capítulo número tres de El mundo como voluntad y representación, Schopenhauer 





compositores como escuchas) puedan expresar fragmentos de la personalidad que 
reposa en aquella liosa zona de auto comprensión consiente que todos tenemos. Es 
decir: la experiencia musical permite que uno pueda sacar a flote aspectos que uno 
mismo desconoce de sí mismo ya que en su más intrínseca esencia, la música nos ayuda 
a reconocer y afrontar nuestras emociones más veladas, por ejemplo, explorar el dolor o 
el sufrimiento de tal manera externa que permita no solo su comprensión (a veces 
dominación) sino también su rebatimiento interno. 
Hasta acá he querido explicar por qué la música contiene elementos absolutamente 
emocionales que fundan complejas redes de significación y afecto, estados de conexión 
subjetiva y social que trascienden la formalidad musical, para afincarse en formas que 
identifican sentimientos comunes, muchas veces ocultos por la formidable e incontenible 
barrera que la cotidianidad nos impone interiormente con su aire anulador de emociones, 
no provenientes de la delectación material. Quedaría entonces por abordar las 
implicaciones que la música tiene en el individuo. 
2.2 Olvidarse de uno mismo  
La expresión máxima de la voluntad o de la contemplación, olvidarse de los 
deseos, es decir, olvidarse del sufrimiento. 
¿Quién no se ha visto, de repente, completamente aislado de sí mismo al entonar una 
canción o simplemente escucharla? Pues bien, uno de los logros más extraños de la 
música, por encima de otras artes, es precisamente el de hacer que nos olvidemos de 
nosotros mismos en tiempos tan prolongados como efímeros. Esta valiosa base no es 





experiencia profundamente placentera, emocional o atrapante que, haciéndonos 
reflexionar a propósito de nuestra existencia guiada por un eje de instantaneidad, tan 
proclive al sufrimiento, nos permite combatirlo y, aunque no derrotarlo, sí seguir adelante, 
con una consciencia extendida del dolor y la desdicha. 
Esto se llama, en términos precisos, “Limbo contemplativo”: el dolor no existe en el 
tiempo que dura la pieza musical, se apaga, se esfuma, es decir, se olvida el sufrimiento. 
Arthur Schopenhauer es quizás el pensador que más se ha detenido a reflexionar y 
construir una fenomenología de las artes. En ésta, Schopenhauer detalla la manera cómo 
se articulan las experiencias estéticas a concepciones metafísicas tanto de lo bello como 
de lo eterno. Para el filósofo alemán el mundo cognoscible, es decir el que se sustenta 
en la experiencia inmediata, está absolutamente predeterminado por una incontenible y 
prácticamente insaciable voluntad de vivir.  
En el concepto de voluntad de vivir, Schopenhauer encierra la idea de que no es la razón 
la que facilita la entrada al núcleo principal de la realidad, sino que, por el contrario, es la 
intuición la que viabiliza dicha entrada. De esta manera, la voluntad se levanta como la 
realidad dominante que lo rige todo. Esto hace que la voluntad de vivir se entienda como 
la fuerza universal y esencial, aquella que es el impulso ilimitado cuyas manifestaciones 
son infinitas.  
Ahora bien, este ímpetu que esconden todos los deseos humanos tiene su lugar 
específico en la multiplicidad de expresiones artísticas. Por un lado ¿qué es el arte sino 
una necesidad de inmortalidad, de derrotar el tiempo, de perdurar? Y, teniendo en cuenta 





de sublimación de la misma? Así las cosas, el mundo de la creatividad o el mundo del 
arte se presenta a la humanidad como una manera de escape y superación del dolor y 
la desdicha que supone la existencia e, incluso, el estar encerrados en un cuerpo, en un 
yo, soportando nuestra propia caducidad, la inalterable transitoriedad de la vida, el arte 
funciona como un catalizador que, en última instancia, configura una representación 
elevada de algo que puede ser el mundo, o la realidad, fuera de la burbuja subjetiva.  
Lo parcializada y efímera que nos resulta la realidad a todos los seres humanos, nos 
impulsa a buscar tal vez no explicaciones, pero sí maneras de lidiar con las 
representaciones. Es en este punto donde las experiencias estéticas, completamente 
abandonadas del flujo de nuestra voluntad, cobran sentido dentro de la filosofía de 
Schopenhauer. La contemplación es un paradigma que permite olvidar el fluir del tiempo. 
Cuando la consciencia se detiene ante un fenómeno o circunstancia donde lo bello es 
protagonista se produce lo que más arriba hemos llamado olvidarse de uno mismo, esto 
es: de la transitoriedad, de lo efímero, de lo desesperante y tortuoso que resulta la 
consciencia de mortalidad e insignificancia.  
Ya después de la contemplación, es decir, en el momento de la asimilación estética, en 
el instante del florecimiento que supera el conocimiento de lo particular, para afincarse 
en el discernimiento de lo universal, sucede la ruptura de la representación y es ahí 
cuando el espectador logra, inconscientemente, abandonarse a sí mismo como individuo 
y conectarse con una expresión sensible que es mucho más grande y determinante que 
su existencia. En otras palabras, durante la experiencia estética, lo que pasa es la 





verdadero sujeto cognoscente, absolutamente independizado y soberano del doloroso 
gobierno de la voluntad.  
En la filosofía de Schopenhauer este punto sobrelleva la presión cognoscente del 
acercamiento al mundo de las ideas eternas, aquellas que, como he dicho, superan el 
hálito de la mortalidad y que a su vez es el punto culmen del arte, la realización absoluta 
de una obra de arte que superando tiempo y espacios forjan la emancipación (tal vez no 
o tal, pero sí parcial) del sujeto y su voluntad, generando así una consciencia genuina y 
pura. 
Para nadie es un secreto que en El mundo como representación y voluntad está guiada 
por un profundo efecto pesimista que se ocupa de demostrarnos que estamos limitados 
para conocerlo todo y que, nadie está capacitado ni tiene la más mínima posibilidad de 
salirse de su propia experiencia vital para comprender la diversidad de experiencias 
externas que hacen la realidad. Así pues, la consciencia de sí se basa en un 
conocimiento inmediato del mundo que promueve representaciones o ideas poco puras 
de lo que realmente es el mundo. Estas falsedades (representaciones), al estar 
aglutinadas subjetivamente en las ideas y las experiencias cotidianas de cada individuo 
o, lo que es lo mismo, en todo lo que es susceptible de ser conocido, solo pueden ser 
superadas por medio de la experiencia estética. Esto es posible puesto que ésta tiene el 
poder de independizar nuestra consciencia de la terrible administración de la voluntad.  
De esta manera, el sujeto de la representación es definido por Schopenhauer como el 
individuo que conoce, mientras que el objeto, es lo que se conoce y que está permeado 
por formas como el espacio, el tiempo y la causalidad. De esta forma, la cosa en sí, o 





Esta ininteligibilidad promueve el desarrollo de la razón a propósito del conocimiento del 
mundo y, completamente alejados del artificio que promueve la realidad es que aparece 
lo bello, entendido esto como una forma de elevación estacionada en lo universal y, si 
bien no opuesta, si bastante alejada de lo particular, aunque la particularidad sea su 
génesis. Lo inmutable es lo bello, lo que está por encima incluso de las ideas, eso que 
hace que nos acerquemos a lo eterno, superando la liosa ordinariez de la voluntad y 
nuestros deseos. 
En cuanto al arte de la música, el fenómeno estético y experiencial que se desprende de 
ésta, según Schopenhauer, trasciende auténticamente a modo de aproximación y 
conexión con la emoción humana. Dicho de otra manera, la canción o la obra en sí misma 
funciona como un constructor de imágenes y palabras (que superan la experiencia 
subjetiva con la pintura y la literatura, por ejemplo), dando rienda suelta al sentimiento y 
así, socavando en la voluntad aspectos no reconocidos externamente. En palabras del 
mismo Schopenhauer: “la música no habla de las cosas, sino del bienestar y de la 
aflicción en estado puro (únicas realidades para la voluntad), y por eso se dirige al 
corazón, pues no tiene mucho que decirle directamente a la cabeza” (Schopenhauer, 
1819 Pg. 152).    
De esta manera es que la música se asoma con toda su magnificencia en la obra del 
filósofo alemán, para empezar a demostrar que el fenómeno del acercamiento a la cosa 
en sí (la voluntad) dentro de lo que él llama el “arte total”, está estrictamente guiado por 
expresiones que influyen en los ánimos de las personas y que, metafísicamente, tienden 





lado, interpretar y descifrar epistemológicamente el significado de la música y, por el otro, 
establecer el sentido elemental, la esencia de ésta como una de las bellas artes: 
La música, al pasar por encima de las ideas, es también enteramente independiente del 
mundo fenoménico al que ignora sin más y, en cierta medida, también podría subsistir 
aun cuando el mundo no existiera en absoluto, siendo esto algo que no cabe decir de las 
demás artes. (Schopenhauer, 1819, Pág. 171).    
La música, al representar enteramente el objeto del conocimiento desenlaza la voluntad 
de las ideas o, lo que es lo mismo, el deseo, las pasiones de las personas en relación a 
la multiplicidad de representaciones que cada una tiene del inagotable mundo real, 
porque la música muestra directamente la cosa en sí, la esencia, y no se detiene ni en 
las superficies de la sensación  ni en las tangentes de la razón. Así, la realidad solo es, 
o se hace cognoscible por medio del sentimiento, luego la música, al ser sentimiento en 
su más mínima expresión, al ser el arte de la emoción, de la esencia, es que expresa en 
más alto grado lo que somos: voluntad pura. 
2.3 Más profundo que la razón 
Como ya hemos visto, Schopenhauer no solo edificó un sistema filosófico muy serio cuya 
trascendencia en el pensamiento occidental es innegable, sino que también creó una 
jerarquía de las artes en la cual asume –y explica- que la música es la más elevada de 
las experiencias estéticas. En otras palabras, el fenómeno musical es una parte –quizá 
la más- importante de todo el sistema erigido.  
La influencia de Kant es perentoria. La crítica de la razón pura es un texto que es 





anterior. Si bien Schopenhauer no pretende destrozar, ni siquiera superar, la filosofía 
kantiana, sí aspira a generar una detracción con respecto a la idea central de que el 
entendimiento humano solo es capaz de conocer dentro de los finitos límites de la 
experiencia, es decir, que la razón es limitada, pues solo puede llegar a abordar 
determinados fenómenos de acuerdo a su naturaleza ontológica: si el fenómeno en sí se 
encuentra dentro del mundo de la experiencia hay cierta viabilidad racional y si no, el 
entendimiento se ve superado por ciertas formas que no permiten conocerlo ni siquiera 
desde el punto de vista especulativo. La razón kantiana supone un esquema 
cuadriculado en el cual los límites están muy demarcados.  
De esta manera, todo es cognoscible únicamente bajo los preceptos del tiempo y el 
espacio y/o en términos de causalidad. Las posibilidades de conocimiento, así, terminan 
siendo absolutamente necesarias y lógicas: 1+1=2, lo cual imposibilita el conocimiento 
puntual de la totalidad, más allá de la experiencia. Schopenhauer, entonces, propone 
que aquello que para Kant es incognoscible (el noúmeno o la cosa en sí) sí es susceptible 
de ser conocido, pero no en términos estrictamente racionales o especulativos, sino más 
bien bajo condiciones sumamente diferentes: con la consciencia de la voluntad, lo cual 
implica la estética, en general, y la música en particular. 
Ahora bien, Schopenhauer conserva la noción de noúmeno por una sencilla razón: si hay 
algo que es completamente imposible de ser cognoscible ¿qué sentido tiene seguir 
problematizando esa circunstancia? Si no es posible conocerlo entonces, no puede. Pero 
si el asunto es tan persistente es por alguna razón. Para esto, el reconocimiento del 
concepto supone un entendimiento que está por encima de la razón y que es algo 





experiencia ni mucho menos de la consciencia humana o la voluntad. Puntualmente, para 
Schopenhauer el noúmeno es la Voluntad infinita, aquella capaz de abordar y conocer la 
realidad del todo en su conjunto, como la totalidad inteligible que construye los 
fenómenos.  
La voluntad se expresa en todo y solo por esta vía –dice Schopenhauer- es que puede 
ser cognoscible aquello que es imposible para la razón kantiana. Ahora bien, la voluntad 
solo puede encontrarse en la representación de la realidad (que es apariencia pura y 
también experiencia) puesto que ella se nos manifiesta como un incesante querer 
conocer, una suerte de ansiedad por el conocimiento que no es autónomo sino que por 
el contrario permanece atado y supeditado a la arbitrariedad o al caos de la voluntad.  
No es que la voluntad tenga como principio fundamental la irracionalidad, entendida 
como tal, pero el constructo teórico sí alude a la no-razón, es decir, a la expresión de la 
realidad en la voluntad, la voluntad como esa verdad que, como la representación, no es 
lo que cree ser. Así las cosas, la voluntad es un secreto que nos permite conocer lo que 
hay y lo que hay no es otra cosa distinta a la voluntad misma.  
Si comprendemos al mundo –o pretendemos comprenderlo- desde la óptica de la 
voluntad, aterrizamos directamente sobre la pista del deseo, de la volición. En el espíritu 
del mundo late incansablemente la voluntad como una forma de no sometimiento a la 
realidad racional –o cognoscible-, ya que esta, auspiciada por su fuerza incontenible es 
la que en última instancia lo determina todo, lo estimula, lo manipula. Entonces, como es 
bien sabido, todo deseo solo es posible en la medida en que no se cumple, donde hay 





para dar paso al vacío y, sucesivamente, a la constitución de un nuevo deseo que busca 
ser satisfecho tal cual como el anterior.  
De esta manera, Schopenhauer atribuye esta necesidad a un fenómeno contra el cual 
no se puede ir: el dolor. Este aparece como una manera de paliar la necesidad intrínseca 
de los seres humanos de estar deseando en todo momento y, al enterarnos de que no 
podemos satisfacer esa necesidad siempre, la principal razón de todos los seres 
racionales, se establece como el principio por excelencia del dolor. 
Hay que anotar que esta característica más que esencial en la filosofía de Schopenhauer, 
no es eventual, sino que responde a la inevitabilidad del mundo, ya que si el mundo es 
voluntad en sí mismo y se expresa por medio del deseo no satisfecho, pues este, 
naturalmente estará subordinado al dolor no solo como principio de conocimiento sino 
como fundamento de razón. En este punto Schopenhauer se nos revela como un 
pesimista, prácticamente insondable, que solo puede ser medianamente transgredido 
por medio de la contemplación estética, el placer que lega el arte, la libertad y la 
independencia vital que supone. 
En este sentido, Vidal Peña (1978), en su artículo “Schopenhauer y la música: un caso 
de “romanticismo formalista” musical” nos dice que: 
 “el arte, como contemplación desinteresada suprime los deseos concretos para limitarse 
a observar las manifestaciones de la voluntad en lo que tienen de más abstracto, de más 
separado de las vicisitudes de la experiencia cotidiana… La representación humana 





compuesto de fenómenos múltiples, cuando considera las expresiones individualizadas 
de la voluntad”.( Vidal peña,1978. Pág. 9) 
Con esto es evidente que el constructo teórico desplegado por Schopenhauer sugiere 
que dejar de lado, apartar el principio de razón kantiano, por medio del arte, de la 
contemplación, es un paso en la carrera por desmantelar la constante influencia del dolor 
en la vida. 
No se trata pues de acercarnos al conocimiento por medio de relaciones causales, sino 
por medio de la intuición que se proyecta como un acto superior, ya que su objetivo no 
es el de acercarse únicamente al mundo de las ideas, sino abordar trascendentalmente 
los conceptos de espacio y tiempo.  
Dentro de la jerarquización presentada en el capítulo III de El mundo como 
representación y voluntad se establece que, como ya hemos señalado, la música es el 
arte que permite la conquista real de la voluntad en relación a la razón aparente que 
muestra cosas concretas y no la verdadera esencia universal de esas cosas. 
La música no es un contorno en el cual se pueda reproducir el conocimiento en formato 
de idea, pero sí una manera muy potente de acercarse a la verdad. La música no 
pretende calcar ni copiar ideas dadas a partir de lo que es el mundo en sí, por el contrario 
su objetivo (si bien no es racional en ningún momento y sí es muy amorfo y/o abstracto) 
es el de generar expresiones universales a propósito de fenómenos no percibidos 
formalmente por la conciencia inmediata. De otra manera: la música no objetiviza nada, 
ni siquiera el mundo, lo que expresa puntual e infinitamente la música, según 





el mundo es y sugiere y no su concreción específica, por eso el efecto de la música 
resulta mucho más eficaz e intenso que el de las otras artes. Básicamente oír música 
significa, palabras más, palabras menos, hacer filosofía, acercarse y habitar la naturaleza 
más esencial del mundo que es la voluntad.  
Así mismo, expresar la voluntad significa, también, dar rienda suelta a la manifestación 
de sentimientos o emociones a las cuales no se puede llegar intelectualmente, ya que la 
melodía es una narrativa sensible que aunque capta todo tipo de conceptos susceptibles 
de ser cognoscibles, tiene como génesis la esencia interior del mundo y es por esta vía 
que despliega todo su poder sapiente y significante, morfológico, alejado de los velos de 
lo racional. 
Entonces, como solo por medio de la música es que el mundo puede entenderse –o 
conocerse- como aquel único lugar en el que es posible el autoconocimiento de la 
voluntad, todo lo que se deriva en contra de su naturaleza contemplativa no es más que 
la no razón en su estado más puro: ni lo racional es real, porque el mundo de la razón 
es un mundo de sueños y de engaño, ni lo real es racional, porque el verdadero ser de 
las cosas es una voluntad irracional y ciega.  
En este punto no podemos separar las esferas de voluntad y representación, ya que lejos 
de ser dos conceptos contradictorios o incluso complementarios, sí hacen parte de una 
misma moneda: el mundo objetivo y sus inagotables interpretaciones que son 







Capítulo III. La música es voluntad.  
3.1. Las formas musicales y la voluntad 
Cuando nos referimos a las “formas musicales” estamos hablando llanamente de 
distintos prototipos de obras sonoras. Por decirlo de otra manera, prácticamente nos 
referimos a géneros de ejecución musical: concierto, sinfonía, preludio, sonata, aria, 
canción, etc. Todos estos géneros ejecutivos, aunque parten de un mismo impulso 
rítmico o harmónico, son absolutamente diferentes. 
Cuando hablamos de forma aludimos a una estructura musical específica. De esta 
manera, cada obra tiene una estructura, digamos independiente y autónoma, que transita 
bajo paradigmas y lógicas internas, propias, que a su vez se oponen a otras 
manifestaciones musicales, por ejemplo, más alegres, lóbregas o incluso racionales. En 
este punto debo aclarar que forma y estructura no son lo mismo. La primera es algo que 
supera (creacionalmente) a la segunda, ya que un autor y/o compositor siempre forja 
vehículos sonoros para poder establecer referencias emotivas y así lograr transmitir 
puntualmente aquella cosa o sentimiento que quiere expresar. 
 De igual manera, las formas musicales también pueden sucederse unas a otras, esto 
es: reproducirse dentro de un mismo esquema musical, entre otros, la ópera, entendida 
como una variante del drama cuyo medio primario de expresión es la música: dentro de 
ella hay infinidad de formas y significaciones que terminan por fraguar el gran concepto 
sonoro que implica su naturaleza (instrumentalidad, oralidad, dramaturgia).  
Ahora bien, formas musicales hay muchas y entrar a clasificarlas acá sería infructuoso. 





generalmente consta o bien de un solo movimiento o de algunas pocas estructuras 
formales. 2. Una forma compleja tiene la tendencia a ser desarrollada y por eso larga, en 
esta medida puede contar con varios movimientos o si se quiere “escenas”. 3. Las formas 
instrumentales son las que solo constan de intervenciones con instrumentos musicales. 
4. Las formas vocales son aquellas en las que actúa una o varias voces humanas. 5. En 
las formas mixtas se mezcla la instrumentalidad con las voces. 6. Las formas libres son 
las que no tienen una estructura formalmente definida y se arriesgan al paradigma de la 
experimentación. Dentro de esta pequeña sistematización las mezclas son infinitas y, 
bajo sus propios códigos sonoros, se extienden otros muchos.  
El contenido de la música, habitualmente, es inefable. No tiene posibilidad de narración 
externa (más allá de acercamientos interpretativos que la dotan de sentido) y 
prácticamente, tampoco, de explicación (racionalización de una sensación o 
estremecimiento que lega una obra). Es este el motivo que nos lleva a pensar que toda 
pieza musical (sin importar su género ejecutivo) se inscribe en una temporalidad que nos 
lleva a creer que todo el tiempo sonoro sucede en presente. El pasado y el futuro, dentro 
la música, simplemente no existen, porque la música es in situ, es ahora y las melodías 
y armonías superan los adjuntos del tiempo, adentrando al escucha en una 
transformación psicológica que le retira instantáneamente de la realidad inmediata y a su 
vez le sitúa en un espacio ampliamente metafísico.  
Del mismo modo, nuestra conciencia no es ajena ni a la estructura ni a la forma 
(reflexivas) que todo compositor incluye en sus obras para generar o despertar, en el 
espectador, una emoción específica. Percibimos el texto implícito porque el orden 





imprimir movimiento, alegría, así como un reggae o un chill out tienden a fijar tranquilidad 
y el nocturno de Chopin o el Réquiem de Mozart una profunda e insondable melancolía 
o tristeza, directamente.  
Por supuesto que estos ejemplos pueden variar por lo que, de ninguna manera pretendo, 
no afirmar que los estados u emociones que describo sean inherentes al género, sino 
que, por alguna razón, son los que más se repiten, generando en el escucha emociones 
específicas, a partir de sus escalas tonales, es decir de la estructura como fue pensada 
la obra. Entonces la música alegra siempre proviene de la utilización de tonalidades 
mayores, mientras que la música triste se afinca indefectiblemente en las tonalidades 
menores. Estas tonalidades son las que ocasionan en los individuos los diferentes tipos 
de relacionamientos mentales: los pone a recordar, a soñar, a imaginar; los pone 
nerviosos, violentos, apáticos; tristes, melancólicos, trágicos. Pero los individuos que 
escuchan (espectadores) se diferencian radicalmente de quienes interpretan la música, 
puesto que los segundos parten del deseo propio de hacer la música y en ningún 
momento expresan la voluntad hacia mí mismos, es decir, el intérprete, en relación con 
el individuo (escucha) no puede percibir el poder “sublimador” de la música, puesto que 
es él quien la está forjando y, por el contrario, lo que expresa vehemente, en términos de 
Schopenhauer, es el dolor del mundo del deseo y las representaciones, que nos es otra 
cosa diferente a la grafía de los fenómenos, porque la contemplación estética es la única 
que puede apartar al ser humanos del dolor.  
Platón escribió, en el apartado de La República que dedica a la educación, que “La 
música es un arte educativo por excelencia, se inserta en el alma y la forma en la virtud” 





gran Beethoven ¿Qué es la música? Y él manifestó: “La música es una revelación más 
alta que la ciencia o la filosofía”. Y esto fue, como ya lo hemos visto, justamente lo que 
el filósofo alemán Arthur Schopenhauer (contemporáneo de Beethoven) vino a 
desarrollar en El mundo como voluntad y representación. Esto nos pone a reflexionar 
profundamente a propósito de la importancia que la filosofía le ha dado –prácticamente 
desde sus inicios- al arte musical. Realmente acá podríamos agotar varias páginas tan 
solo mencionando a filósofos que en algún momento centraron sus reflexiones en la 
música o que sencillamente le dieron a la misma excepcionales cualidades metafísicas 
(Pitágoras, Aristóteles, Descartes, Kant, Nietszche), así como también han existido 
innumerables músicos que han intentado cruzar con su oficio la afición que tenían por la 
filosofía (Wagner, Mozart, Verdi, Dvorak).  
Considero plenamente que este espacio de encuentro y conexión entre un tema, pieza, 
canción o lo que sea que constituya una forma musical, y un espectador, escucha, etc., 
es el punto en el que por medio de la música se supera la voluntad, o sea, el momento 
en el que ella desaparece totalmente y, por tanto, hace desaparecer el sufrimiento y la 
angustia que provoca la existencia. La música, entendida así, es una suerte de 
sublimación que permite al escucha superar la realidad en sí misma y convertirla en 
voluntad pura. 
3.2 La forma musical más verdadera 
Como ya hemos señalado, las diferentes formas musicales suelen enunciar las 
inagotables emociones o, incluso, las experiencias humanas más abstractas. Para la 





expresivo, ya que esta encierra toda una filigrana que mezcla el canto, la poesía, el teatro 
y la música.  
De esta manera, el poder de sus mensajes supera formalmente las narrativas de un 
amor, por ejemplo en la famosísima Tristán e Isolda (Richard Wagner), así como también 
eleva sensaciones propias a partir de los libretos y su cuidadosa trama poética (Don 
Giovanni, Mozart), para finalizar en un estallido musical que, incluso prescindiendo de 
los dos atributos anteriores, es tan autónomo que la obra completa en sí misma. Quiero 
decir que una ópera es considerada como tal por la “interdisciplinariedad” que maneja, 
pero que quizás su parte lírica y dramatúrgica no sean independientes de la música, sino 
que, por el contrario dependen totalmente de la naturaleza sonora de la obra, mientras 
que la música, aislada de todo, funciona como una pieza con narrativa propia, incluso, 
con imágenes sensibles propias.  
Teniendo en cuenta lo anterior, entiendo que toda música cantada contiene un mensaje 
concreto, cuya verbalidad predispone al escucha a una sensación o imagen específica: 
si habla de amor, de desamor, de libertad, de violencia, del medio ambiente o de 
marcianos, quien oficia como espectador está circunscrito plenamente en un espacio 
discursivo. Este discurso, establecido oralmente, genera una conexión instantánea que 
desvía totalmente el mensaje sonoro hacia la interpretación subjetiva y personal de lo 
cantado, dejando de lado el paradigma de contemplación.  
La contemplación estética se halla cuando el poder de la música es el que forja el sentido 
total de la pieza. Cuando la narrativa espoleada por el compositor es la que se expresa 
por medio de las notas, generando atmósferas, espacios de encuentro entre la música y 





música instrumental es la que permite más expeditamente la contemplación ya que los 
textos (generalmente accesorios) no se sitúan en márgenes discursivas y, por el 
contrario, son el discurso en sí mismo. Para Schopenhauer, este momento de 
contemplación, en donde aflora el sentimiento, la emoción metafísica, es cuando sucede 
plenamente la expresión más pura de la voluntad y se deja de lado absolutamente todo, 
incluso las consabidas construcciones tonales que, además de ejercer influencia sobre 
el estado de ánimo de las personas, son las que estructuran el drama musical en el que 
tiene que convertirse toda ópera y así, posibilitar no solo la escucha, la visualidad y el 
entendimiento, sino también la contemplación total. 
Contemplar no es pensar. El pensamiento, por su parte, nos desvía de la contemplación. 
Si vemos una película de terror sin el tradicional acompañamiento musical es muy posible 
que el terror se esfume, por más casas oscuras y solitarias y espectro y fantasmas que 
nos muestren. La música tiene un poderío que no es susceptible de ser racionalizado y 
este espacio que se escapa del entendimiento formal es la superación de la voluntad la 
cual es posible gracias a la experiencia estética. En términos de Schopenhauer, y en 
detrimento de Kant, el noúmeno vendría a ser la música, la voluntad en sí, porque 
precisamente este arte es lo que no se puede conocer, aquello que escapa por completo 
a la consciencia e, incluso, a la realidad. En otras palabras, la música puede llegar a ser 
fácilmente, la cuarta dimensión, porque las profundidades más insondables de la mente 
se asocian más a la música que al verbo. Mejor dicho: a las emociones que a las ideas, 





Según Wagner sólo ha habido un lugar y un tiempo en la historia en que el arte estuvo a 
la altura de la importancia de su llamado, y esto fue en Atenas, en la edad de oro de la 
Grecia clásica. (Magee, 2011, Pág 61) 
Es muy importante resaltar la cita anterior porque los dramas griegos fueron los únicos 
que realmente formaban todas las artes en una sola forma compuesta. Como lo hemos 
venido mencionando (y de la misma forma como suele suceder en la ópera moderna), 
allí se fusionaban la música instrumental, cantos, veros, danzas, narración, mímica, etc., 
factores que engrandecían la cosmogonía griega que solo tenía sentido si era 
representada como un drama ya que allí aparecían expresados los seres humanos en 
su totalidad, con su cuerpo, su intelecto y su corazón. También sus aspiraciones divinas. 
Si nos ponemos a ver detenidamente los dramas griegos, estos están atiborrados de 
dioses que no son otra cosa diferente a idealizaciones de los seres humanos para 
perpetuar sus experiencias vitales y sus miedos en el tiempo. 
La forma musical resulta siendo, entonces, la personificación de la voluntad metafísica. 
Y como las formas musicales provienen del trabajo y la consagración humanas a un arte 
específico, los seres humanos son, en sí mismos, la proyección real de esa voluntad que 
nos representa como seres deseantes y/ o anhelantes. 
La música nos crea ciertos deseos que luego prolonga antes de satisfacerlos. Incluso la 
melodía más simple, una sucesión cualquiera de notas sueltas, hace que deseemos que 
a la larga concluya en la tónica, sin importar la amplitud de su recorrido antes de hacerlo, 
y puede provocar en nosotros una desconcertante insatisfacción si termina con otra nota 
distinta; es más, la melodía tiene que terminar no solo con esta nota sino con un fuerte 





sentir incluso algo más duro que una simple insatisfacción, sentiremos un indiscutible 
rechazo (…) Si la música es algo más que una simple melodía, y tiene también una 
armonía, ésta hace lo mismo: los acordes crean en nosotros cierto descontento, seguido 
por el deseo de que éstos se resuelvan de algún modo, aunque sea hasta el final, en una 
cierta dirección, y sólo si al final se resuelven con un acorde tónico entonces nuestro 
anhelo se habrá apaciguado. ( Magee, 2011, pág. 92). 
Lo anterior Schopenhauer lo resume así: “La música consiste generalmente en una 
sucesión constante de acordes más o menos inquietantes, esto es, de acordes que 
incitan al deseo, con otros acordes más o menos tranquilos y satisfactorios; igual que la 
vida del corazón (la voluntad) es una sucesión constante de mayores o menores 
inquietudes, que se manifiestan a través del deseo o el temor con grados igualmente 
variables de serenidad”. (Schopenhauer, 1819, pág. 107). 
Bajo estos presupuestos, es claro que la música está íntimamente relacionada no solo 
con nuestros estados de ánimos, sino con la totalidad de nuestra vida interior que 
constantemente está aplazando empeños y creando necesidades.  
Para el caso de la ópera, en particular, la acción dramática termina siendo la respuesta 
a las imposiciones más íntimas del alma, las cuales solo adquieren un sentido 











Podemos concluir, a partir de lo dicho a lo largo de este trabajo, enfatizando tres puntos 
fundamentales: 
En primer lugar, el concepto de música para Schopenhauer no es más que lo bello 
suspendido en la universalidad de lo infinito, una leve e indefinible manifestación terrenal 
del en sí de todo fenómeno el cual nos permite acercarnos a la percepción de voluntad, 
entendida como algo que simplemente es, además de una fuerza deseante que motiva 
nuestro actuar. Pero el arte sonoro, desde esta perspectiva, no solo nos llevará a percibir 
el estar allá de la voluntad, sino que nos permitirá superarla o dejarla de lado 
momentáneamente para olvidarnos de nosotros mismos, de las cosas que creemos nos 
determinan. La música será, entonces, el mecanismo para acercarnos a ese terreno 
metafísico en el cual solo está el yo suspendido en el todo o en la nada, lejos de los 
fenómenos del mundo de las representaciones. En términos de Schopenhauer, el arte 
sonoro nos permite mantenernos detrás del velo. 
En segundo lugar, independientemente de que la música sea un fenómeno sonoro que 
se manifiesta de forma parcial en el mundo de las representaciones no puede ser 
comprendida bajo los límites de la razón pues no apela a estos, sino que lo que busca 
es llagar directamente a la sensibilidad del sujeto que la escucha. 
En tercer lugar, no todas  manifestaciones musicales (las cuales fueron llamadas  formas 
en el presente trabajo) expresan de manera completa la totalidad  de la voluntad, pues 





asociación  sensible determinada por la estructura tonal en la que una pieza fue 
compuesta, o  por la significación y la reminiscencia de un suceso en el mundo contenido 
en su discurso (letra), o simplemente para acompañar y cargar de sentido obras 
dramaturgas) no permiten la captación y la superación adecuada  de la misma.  Es por 
tal que  además de una jerarquización de las artes, como propuso Schopenhauer, se  
hace necesario establecer una para las formas musicales, lo que lleva a afirmar que más 
concluyente para este fin es la música instrumental. Esto gracias a la infinita cantidad de 
posibles combinaciones entre notas,  tonalidades y ritmos musicales los que derivan, a 
su vez,  en un sinfín de posibles sensaciones que no necesitan de un discurso o una 
representación (entendida como actuación dramática ) para lograr una contemplación 
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